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CKOWIGA DE TEATROS.

J. igunn los estrenos 
•V en los teatros de 

la Corte de arre­
glos y traduccio­
nes , casi todos 
con nial éxito. 
Los que se en­

cuentran en este caso no quisiéramos citarlos 
en nuestra revista, puesto que con ello cree­

ríamos dispensar un favor general. Esta 
suerte ha cabido al drama de Torneo ^Bene­
dicto , titulado Jacobo Trezzo, en tres actos y 
en verso; y se ha aplaudido la piececita de 
Pastorfido, Sistema homeopático, egecutadas 
una y otra cu el teatro de Jovellanos. Tam­
bién se han estrenado en este teatro la co­
media Qe la mano á la boca, y se ha repe­
tido la zarzuela de Selgas, De ial palo tal as- 
lilla , que han sido justamente aplaudidas, lo 
mismo que los actores que en su egecucion 
han lomado parte.

La zarzuela La campana de la ermita, 
ha aparecido también en el teatro de Jovc- 
llanos con un éxito brillante, coo lo que venimos 
á sacar la consecuencia de que éste es el tea­
tro de la Corte que mas novedades presenta.

En los teatros de provincia, solo en Bar­
celona , en el del Odeon, se ha puesto en es­
cena la ya conocida zarzuela titulada L'aplech 
del reiJiey, cuya letra y música es original 
del popular fundador de la sociedad coral de­
nominada Euterpe, D. Anselmo Clavé, la 
cual ha alcanzado un éxito asombroso; y ade­
más en el teatro Principal, el juguete 
rium tremens.

En el teatro de Calderón de Valladolid, ha 
habido otros dos estrenos, que siguiendo 
nuestro propósito no citaremos por su des­
graciado éxito.

Ha vuelto á abrir sus puertas el régio co­
liseo de la plazuela de Oriente, de la Corte, 
con la inmortal parlilura de Meycrbeer, titu­

lada Roberto il diabolo, con escogida y nume­
rosa concurrencia que desde el primer mo­
mento ba llenado todas ias localidades, y que 
aplaudió sin cesar y estrepitosamente á todos 
Ins actores, que fueron a Vitali, la Penco, 
Selva y Nicolini. Nos damos, pues, el para­
bién aunque de tal goce no disfrutemos, porque 
haya cesado el entredicho que pesaba sobre 
el primer teatro de España , y deseamos vaya 
desapareciendo el descontento del público con 
la empresa Bagior, ó que ésta truene de una 
vez.

Nuestros teatros Principal y Princesa han 
continuado con la brillantéz y animación que 
en su principio, aunque eclipsándose en parte 
el bajo Cornago, y en todo nuestra antigua 
conocida la Sanchioli; Con todo el público es­
tá contento, pues que no le faltan continuas 
novedades. Entre las producciones dramáticas 
hemos visto E l honor de ¡a casa. La oradon, 
Juan de las uiñns, El'Trovador, Pipo, Aven­
turas de un cesante, Los dos amigos y el dote, 
Paco y Manuela y el sainete E l casado por 
fuerza, y últimamente Amor y miedo y la pie­
cecita il/e conviene esta muger.

Escusamos repetir nos han agradado, como 
siempre , Mata y García, lo mismo que las 
simpáticas actrices quo en su egecucion han to­
mado parte.

En zarzuelas En las astas del loro, E l 
sargento Federico, Las hijas de Eva, Amar síw 
conocer, y iillimamente, Zampa ó la esposa de 
mármol, representada en cl Principal elniiér-
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coles y jueves últimos, habiéndoseaplaudido el 
coro final de bandidos del primer acto, por la 
precisión, armonlay arranques de los coristas.

Respecto á óperas ninguna otra novedad 
ha habido que Illaiia; habiendo en toda la 
q̂ ainceiia hecho el gasto, corao se suele decir, 
Poliulo, y principalmente / Purilani, que cada 
dia sale mejor, y donde el público colma de 
aplausos a todos los artistas.

Solo nos resta hablar del beneficio que en 
arabos teatros ha habido á favor de los perju­
dicados de Alcira, que á propósito hemos de­
jado para lo último.

En la Pñncesa para el beneficio de Alcira 
se puso en escena Juan de las Fíñns, y el apro - 
pósito Aiguarse la fesla, En el Prindpal el 
irimcr acto del Polhiio, el aria del iVnóüco por 
a señora Torricelli, el aria del Dai-hero de Se­

villa, interpretada por Varvaro, y el terceto de 
I  Lombardi por Gornago, Pavani y la Passerini.

Todos los artistas rivalizaron en su egeeu­
cion, recogiendo aplausos principalmente Cor- 
nagü, Pavani y la Passerini, que fueron 
llamados tres veces á la escena, por la preci­
sión, buen giislo y bravura, con que cantaron 
su partí'.

El apropósitoAjc/tíarse la fesla, del conocido 
poeta Sr. Liern, improvisado en pocas horas, 
consiguió el objeto que el autor se propoma 
de conmover al público con el tierno relato 
que tan bien supo decir el actor Mata, y con 
el simpático carácter del viejo verde y tacaño, 
que igualmente caracterizó muy bien Torromé.

La concurrencia coronó ios esfuerzos del 
poeta, aplaudiéndolo, y llamándolo á la esceua, 
terminándose, por último, esta función estraor­
dinaria y benéfica con la conocida y graciosa 
zarzuela En las astas del toro.

En el inmediato número hablaremos de la 
representación dada por nuestra elegante aris­
tocracia en el teatro Principal.

D Á M A SO  D e l g a d o  L ó p e z .

¿ADÓNDE VAMOS Á PARAR?
C arta  de uu to l I .op ez 4  iiu  tu l Lanus.

Querido Lanas; absorto y meditabundo 
quedé alleer el epígrafe de tu carta, que es 
él mismo que lleva la mia. ¿Adónde vamos 
á parar? me preguntabas, y yo sin pasar ade­
lante me abismé en profundas meditaciones 
sobre tan trascendental cuestión. Grei buena­
mente que tratabas en lu epístola del destino 
futuro del hombre y temblé por si la duda 
se habia abierto laso en tn corazon; juzgué 
después que tu objeto era investigar la mar­
cha de la sociedad y llegué á sospechar que 
me presentarías un nuevo calvario, donde se 
tratara de crucificar la religión de Jesucristo, 
siguiendo las huellas del célebre Gaume, ese 
erudito defensor de piadosos errores; última­
mente, entre acongojado y curioso me lancé á 
leer tu carta para salir de dudas.

Buen chasco me llevé, caro Lanas, ¿adón­
de vamos á parar, me preguntas, con la edu­
cación que se dá á la muger y sobre todo con 
las costumbres que le impone la buena socie­
dad? ¿Adónde vamos á parar por este camino?

Despnes de leer estas palabras respiré, 
como S I me hubieran quitado de encima el 
monte Ararat, que no es un grano de anís 
ni mucho menos. El problema no era tan pa­
voroso como yo preseotia; la coeslion no era 
tan dificil de resolver.

Allá en los buenos tiempos de nuestros 
abuelos, la muger era considerada corao un eter­
no niño que necesitaba de una tutela perpe­
tua. En sus primeros años obedecía sumisa y 
resignada los severos mandatos de su padre 
que no consultaba jamás su voluntad, sino 
que procuraba contrariarla; llegada á la ju­
ventud se resolvía por el mismo padre, en 
consulta con. algun obeso guardián que to­
maba chocolate todas las tardes en la casa, 
fii debia consagrarse al claustro ó resig­

narse al matrimonio; si lo primero, se desig­
naba el convento, y después se ie dirigía una 
terrible plática que terminaba con la intima­
ción de que se liabia dispuesto que tomase el 
velo, intimación ante la que era preciso bajarla 
cabeza y obedecer, por mas que el corazon se 
sublevara contra semejante porvenir; si lo se- 
gundo  ̂ se elegía el marido de la misma ma­
nera que se eligen los géneros de buena ca­
lidad én un almacén y se te decia con un tono 
qne no admitía réplica;—Ahí tienes el hom­
bre que ha de ser tu compañero durante toda 
la vida.

Si la jóven entraba en el convento, escu- 
sado es decir que hahia abdicado por com- 
ileto su voluntad hasta su muerte; si se casa- 
la encontraba en el marido otro rígido tutor 
con ribetes de dómine, que completaba la 
obra de aislamiento y de sumisión que habian 
comenzado sus padres, y si por acaso enviu­
daba, volvia otra vez á colocarse bajo el abso­
luto poder paterno ó recaía en el de los pa­
rientes de su marido.

Ya ves, amigo Lanas, que este sistema de 
educación no era muy perfecto que digamos, 
era un reflejo del poder absoluto de los re­
yes llevado al seno de la familia, y contra sus 
decretos no habia otro tribunal de apelación 
que el de Dios.

La muger, jóven 6 vieja, oia misa todas las 
mañanas, no faltaba á las noveuas de la parro­
quia, donde entonaba á grito pelado ios go­
zos del santo, andaba detrás de todas las 
irocesiones 6 las veia devotamente desde un 
lalcon; no se olvidaba de rezar el Angelus á 
la oración, ni las Animns á las ocho de la no­
che, ni el rosario poco después, y solo se 
permitía algun pasco con la familia los domin­
gos, paseo que terminaba en la portería de 
un convento donde los transeúntes acudían 
á beber agua del pozo del palio, que siempre 
era la mejor de todo el contorno. Alguna vez 
asistía la familia á una reunión que terminaba 
á las nueve de la noche, en casa de algun 
rico droguista ó algún médico jubilado, donde 
se jugaba á la peregila y donde una jóven 
solo podia encontrar el ligero percance de que 
un pisaverde atrevido le tocase la punta del 
zapato con la de su bota.

Así trascurría lo vida para la muger, que 
envuelta en su eterna basquina de alepín y 
tocada con espesa inantlila, no veia en el ho­
gar doméstico mas que una cárcel y unos 
alcaides en sus padres, su marido ó sus pa­
rientes.

El sistema era duro, amigo Lanas, lo con­
fieso, y merecía una sensata reforma; pero 
como nosotros andamos á saltos, de un brin­
co nos colocamos en el estremo opuesto, don­
de estamos hoy, y Dios sabe del segundo 
brinco adónde iremos á parar.

Tú conoces al amigo Lucas y sabes sus 
despreocupadas ideas sobre todas las cosas, 
no estrañarás por lo tanto que haya criado 
á su hija Adelaida con arreglo al último sis­
ma puesto en práctica por la sociedad elegante.

Adelaida tiene ahora unos veinte años y es 
lo que se llama una guapa moza. No te diré 
que es blanca como la nieve y sonrosada co­
rao la aurora y esbelta como la palmera, ni 
qne sus ojos son azules como el cielo, sus lá­
bios de carmin, sus dientes de perlas y su 
cuello de cisne, porque no sientan bien estas 
ridiculas comparaciones, sacadas de los tres 
reinos de la naturaleza, en quien de poeta no 
tiene achaques, y sobre todo , porque después 
de semejante descripción te quedarías proba­
blemente tan á oscuras como antes acerca de 
la belleza de Adelaida, á quien no has visto 
nunca. Me parece mejor decirte que es alta, 
que es rubia, que es hermosa y que tiene el 
cutis mas fresco, mas delicado y mas traspa­
rente que he visto en mi vida. En fin , una 
muger como Adelaida seria mi sueño dorado, 
si el interior correspondiera á la fachada.

Pero Lucas la ha educado á su modo , co­

mo se educan hoy casi todas las jóvenes, y la 
chica, que tiene la figura de un ángel, es en 
realidad un diablillo.

Desde niña aprendió á hacer su santa vo­
luntad en todo cuanto le vino á las mientes, 
así es que no puede sufrir una contrariedad, 
porque se le resienten los nervios, según ella 
asegura, aunque á mi parecer es que la bilis 
se ie desborda. Primero le acometieron capri­
chos infantiles, que en ocasiones tenian hasta 
gracia; destrozaba las muñecas, arañaba á los 
gatos y derramaba la tinta en el sombrero de 
su padre que so veia al salir á la calle cubier­
to de un sudor negro que le corría por el co­
gote abajo; después desplegó sus Infulas ti­
ránicas en las compañeras de colegio , que te­
nian poco mas ó menos el mismo carácter, por 
cuya razón jamás podian entenderse y última- 
meutelia sacado de quicio la cabeza de mas de 
veinte pollos de estos, cuyo cacumen eslá en 
razón inversa de su osadía

Porque Adelaida cuando se vió mnger y 
rodeada de mil adoradores, abandonó su co­
razon al primero que se atrevió á declararle 
su cariño, y terminado aquel amor aceptó el 
de olro mozalvete, y luego el de otro, y así 
sucesivamente hasta formar una lista como la 
de la suscricion para los desgraciados de Ma­
nila. Y no es esto decir que Adelaida sea co­
queta , eso no; solo tiene un novio despnes de 
olro ; no hace corao algunas de sus amig-as que 
tienen dos ó tres al mismo tiempo.

No hay reunión amistosa á que ella no asis­
ta, y como en la actualidad todas las fainiliaá 
tienen reuniones, quiere decir que Lucas está 
de fiesta cinco noches de ias siete de la sema­
na. Por supuesto que en las dos noches res­
tantes Adelaida va al teatro, porque no es 
justo que la pobre chica que ha pasado todo el 
dia haciendo corao qne cose, locando cl pia­
no , muy mal por cierto , y sonriendo desde el 
halcón á media docena de pollos que casual­
mente pasean á todas horas a calle, no esjns- 
to, repito, que guarde íanibien clausura por las 
noches como si fuera una monja penitente.

La principal diversión de esas reuniones es 
el baile: Adelaida es adoradora ele Terpsicore, 
y sus piés están en continuo niovimíenlo desde 
que se toca el primor vais hasta que suena la 
última nota de a última polka.

Y aqu! queria yo conducir mi cuento para 
contestar á tu pregunta; ¿Adónde vamos á pai­
rar?

Años pasados, no hace muchos por cierto, la 
mano de una mnger era una ¡oya preciosa qne 
nadie se atrevía á tocar; si por acaso un hom­
bre acercaba á ella la punta de los dedos en 
ciertas ocasiones queia educación exige, aquel 
hombre se mostraba tan ufano como si hubie­
ra alcanzado nn temo seco de la lotería qué 
ya no existe, gracias á Dios. Y solia acontecer 
que se enamoraban dos chicos cuando andaban 
él á la .escuela y ella á la labor, qne continua­
ban queriéndose al llegar á ia juventud y que 
al decidirse á estrechar sus vínculos de cariño 
con otro indisoluble, el gran favor que la no­
via hahia otorgado al que iba á ser su marido 
era el de estrechar su mano por un breve ins­
tante y en un momento de espansion de que 
no pocas veces se arrepentía.

Hoy lo hemos arreglado de otro modo. El 
primer zascandil qne se presenta en nna casa 
tiene derecho desde el primer dia de estrechar 
y apretar y estrujar, si le dá lagaña, la mano 
de la honrada y grave madre de familia, la 
mano de la joven que vá á unirse con el hom­
bre que ama al pié de los altares, la mano, 
en fin, de la púdica doncella. Y el marido y eí 
padre y el amante han de consentir esta liber­
tad, so pena de cargar con ia nota de ridicu­
los.

A mi rae ha repugnado siempre esta cos­
tumbre, y eso que soy un hombre barbudo, y 
no sé corao la consienten las mugeres. Manos 
hay que es imposible tocarlas sin guantes, so­
bre todo durante cl verano, y solo la tiranía

lá,'’'
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de la moda puede autorizar que una manecita 
blanca, delicada, suave, tierna, se vea magulla­
da por una manaza morena, áspera, muscu­
losa, y sobre lodo... perdona lectora de estóma­
go débil, pero es preciso que te presente la 
verdad desnuda, ó mejor dicfio ia verdad acei­
tosa, por una rhano sudada.

Ólra prueba de cariño que daba por aquel 
entonces una muger enamorada era entregar 
su retrato al elegido de su eorazon. El hom­
bre que poseía la imágen de una jóven, poseía 
también indudablemente su amor, un retrato 
era uua prenda de inestimable precio, un la­
zo de antiguo y probado afecto, ima promesa 
de matrimonio'casi siempre.

Hoy la fotografia ha vulgarizado el retra­
to, y sabido es que io quese vulgariza sedes- 
precia ; así es que el retrato de una muger no 
significa otra cosa que c! retrato de una mu­
ger. Si la retratada es bella, su imágen se 
ambiciona, como se ambicionan las reproduc­
ciones de la Venus de Milo , y se coloca en el 
albura donde se conservan además las efigies 
de Napoleón Ifl y de BIondin,,dn Garibaldi y de 
larauger barbuda. Ei amante preferido no ob­
tiene mas que el amigo de la casa, que el co­
nocido á quien se saludó una vez en un baile, 
que el estraño que ha podido alcanzar una tar­
jeta por mediación de la doncella. Tú rae di­
rás, ¿qué mas ha de conseguir el amante que 
uu retrato? Es cierto , está bien recompensa­
do, poro el mal estriba en que todo el mundo 
alcanza la misma recompensa que el amante, 
sin tener sus derechos.

Pero ni antes, ni ahora , ni nunca ba te­
mido un amante derecho para abrazar ásu no­
via, y sin embargo, hoy consigue abrazar á 
una rauger lodo el que Se lo propone, siempre 
que la muger sea una muger medianamente 
educada.

No te lleves las manos á la cabeza, ami­
go Lanas, no exagero; lo dicho, dicho e.sLá, 
y la prueba al canlo. ¿Qué muger mediana­
mente educada no baila? ¿Y qué es ei baile 
sino un abrazo continuado? No soy enemigo 
del baile, es decir del baile decoroso, del 
baile digno, hasta del baile gimnástico, si esta 
espresion me es permitida, porque distrae ho­
nestamente 6 desarrolla las fuerzas físicas; 
pero ¿qué tiene que ver con ese baile el impú­
dico zarandeo que hoy se estila? Y eso que no 
me refiero á las polkas íntimas, ni á les ha­
baneras desmayadas, eu ias que las parejas 
se confunden y se identifican, apoyando elia la 
cabeza sobre el hombro del compañero, ro­
zando él con sus lábios et rostro de ia compa­
ñera, que de tales bailes no creo prudente 
decir nada; sino que hablo de los bailes que 
se usan entre las personas que se llaman de­
centes.

Yo quiero que me diga la mamá mas par­
tidaria del baile, si para dar una vuelta de 
wals ó de raazurka , no es indispensable, ab­
solutamente indispensable, que el hombre rq- 
dee con su brazo la cintura de la muger, y 
y que la estreche contra su pecho. ¿Es esto 
verdad? ¿Y esto en castellano no se llama dar 
un abrazo?

pues, que la muger hoy dá la 
mundo, que entrega á todo el 

mundo su retrato y que se deja abrazar cn 
repetidas ocasiones; so o falta que el beso, ad­
mitido ya en otros países, se connaturalice en el 
nuestro , cosa que no eslrañaria atendiendo al 
furor que nos ha entrado de imitar todo io 
malo del estrangero, y cosa lógica siguiendo 
la progresión ascendente que se observa en las 
libertades sociales.

Con tales libertades, Con tales costum­
bres, ¿qué derechos le quedan al marido so­
bre la muger, que no tengan los demás hom­
bres? ¡Ay Lanas de mi alma! permíteme 
que corra ía córtina de mí gabinete fotográfico 
para que no se entere nadie de las figuras que 
acaban de aparecer en el crista!, que no soy 
yo aficionado á penetrar secretos de la vida

Tenemos 
mano á todo e

doméstica, y hoy cuadros que es imposible es- 
poner al público so pena de recibir una mere­
cida censura.

¿Sabes lo que le sucede á Adelaida, la 
hija de Lucas de quien le hablaba antes? Que 
encontró un hombre que la amó con verdad 
y trató de casarse con ella, pero conoció sus 
aficiones y prefirió quedarse soltero á unirse á 
una muger tan manoseada y tan abrazada

Eor sus amigos y conocidos. Adelaida no ha 
echo caso, porque liene todavia pocos años, 

pero mas adelante ó variará de conducta, y 
ya será tarde, ó se .casará con el primero que 
se lo proponga, sin amor y sin esperanza, 
para ser desgraciada y llorar sus pasadas lige­
rezas.

¿Adónde vamos á parar? digo yo ahora, 
repitiendo tn pregunta. No lo sé, amigo Lu­
cas; probablemente á un estado parecido al 
de la vecina Francia, donde se cuentan como 
cosa corriente pormenores de la vida intima 
que en España ruborizan todavia á un guarda 
cantón , donde se bailan en sitios públicos, 
hasta en los teatros, bailes capaces de afren­
tar á una de nuestras mas indignas mugerzue- 
las; donde la edición de una novela inmoral 
se agota en pocas horas; donde el desenfreno 
no se cubre siquiera con el manto de la hipo­
cresía, y prefiere presentarse en toda su re­
pugnante áesnudéz.

Tú quieres saber, amigo Lucas, adónde 
vamos á parar, y yo estoy tentado á creer que 
lo mejor es no saberlo, sino que conviene cer­
rar los ojos para no ver tantas lástimas que 
nos han de poner tristes, y dejar que ruede la 
bola, porque no somos nosotros los llamados 
á reformar e! mundo, y además los reformistas 
han solido tener un fin desastroso y no me 
siento con iiicliüaciones de mártir. Me limito, 
pues, á decir lo que me dicta mi eorazon, no 
como hornilla indigesta, sino como impresiones 
de un, viaje al rededor de ta rauger.

E l estilo de mi carta, amigo Lapas, es 
algo crudo; pero me ha parecido qne el asun­
to no podia tratarse en estilo cocido; asi y 
todo no conseguiré otra cosa que atraerme ia 
animadversión de muchas pollas apasionadas 
por los adelantos de la sociedad actual.

Siga cada loco con su tema, y á quien 
Dios se la dé, San Pedro se ia bendiga; y si 
tomas muger, Lanas honrado y Lanas bueno, 
haga el cielo que tropieces con una que no 
sea aficionada á bailes y que no te convierta 
en un verdadero Juan Lanas. La claridad con 
que te hablo te demuestra ei verdadero afecto 
que te profesa tn antiguo amigo.—López.

R a f a e l  B i .a s c O ’

LA INUNDACION DE ALCIRA (í).

En la tardo del 3 del actual negros y eri­
zados nubarrones se alzaban en el horizonte de 
Alcira, los cuales furiosamente agitados á las 
once de la noche porun viento huracanado, for­
maron espesa nube, que arrojando copiosa llu­
via amedrentaba los ánimos mas fuertes. Con 
cortos inlérvalos continuó el temporal durante 
el dia 4 y su noche, en tanto que el Júcar 
rebasando sus márgenes, invadía a parte baja 
de la población, inundándola por completo al 
oscurecer de este último dia. Á las nueve las 
aguas se elevaron desde diez palmos hasta 
veinte y cuatro, sosteniéndose en esta forma 
hasta las dos de la mañana dcl 5, en que lenta­
mente empezaron á descender, retirándose por 
la tarde, si bien dejando en las calles cerca de 
4 palmos de cenagoso fango que en algunos 
luntos aun no ha desaparecido. En las cinco 
loras dei mavor descenso de la avenida, esta

( 1 )  Este  a r lícu lo  y  o tros que puhlicarciDoa en los nú> 
mcrqs íum cdía ios sobre Is  inundación de A lc ira , soo dc« 
bidos á v a  testigo ocu la r y  por Jo tanto orcemos qoc serán 
le ídos con gusto |)o r npesiros lectotcsy

villa ofrecia un aspecto espantoso. Las aguas la 
cruzaban con un curso velóz arrastrando ma­
deros, muebles yarliculos de comercio; reinaba 
un imponente silencio que únicamente interriim- 
pia el rumor de sus corrientes, el choque que 
rudamente recibían los edificios de ios objetos 
que flotaban, los golpes paraellioradamiento de 
tabiques que facilitaban el paso á los vecinos, 
que dejando sus ruinosas habitaciones bus­
caban atihelaiite seguridad en las contiguas; 
los quejumbrosos ayes de los que reclamaban 
ausilio por tener cubierta su morada por las 
aguas, y de los que viéndolas desplomarse se 
refugiaban en las inmediatas á merced de una 
tabla, los roncos berridos de i.2u0 caballos, 
el bramido atronador de 80 bueyes y el ás­
pero gruñido de 4dO cerdos que dejaban de 
existir; iluminaba este cuadro el siniestro 
fulgor de los continuos relámpagos recargando 
sus tintas con terrible aguacero y el estrépito 
de un incesante trueno aterrador.

Amaneció el dia 5 y las calles se hallaban 
obstruidas por caballos muertos que conducían 
las aguas ó quedaban diseminados por eilas 
á la vez que los vecinos contemplaban ape­
nados los desastres ocurridos y la pérdida 
de sus fortunas. Un suceso de tanta magnitud 
habia de ser fecundo en lamcntabies conse­
cuencias, y desgraciadamente asi se realizó. 
A las seis de la mañana se desplomaron tres 
casas contiguas en la calle de la Salinería, 
sepultando entre sus ruinas diez y seis per­
sonas, é inmediatamente los vigilantes Pedro 
Mondi’ia , Francisco Verdú y Vicente Garcia, 
y los paisanos Enrique Campos y José España, 
obedeciendo las órdenes del Sr. Juez de pri  ̂
mera instancia, denodadamente se arrojaron 
al agua, y salvando su altura, y sin arredrarles 
el justo temor de los escombros recientes, y 
sin reparar en los restos amenazantes que 
quedaban en pié , eslrajeron seis de aquellas 
que menos una trasportaron en hombros á la 
casa próxima de la indicada autoridad que los 
recibía personalmente por un balcón bajo, me­
diante ála elevación que todavía conservaban las 
aguas eu la entrada, siendo asistidas por dicho 
Sr. Juez y por los hermanos D Eduardo y Doña 
Augelina Caldes, mudándoles ésta sus mojadas 
ropas con las que la misma facilitó, y otras que 
por diversos medios consiguió dicho Sr. Juez, 
prestándoles los primeros ausilios hasta que 
muy luego fueron curados por el médico forense 
D. José Estruch, debiéndose á tanto desvelo y 
á la caritativa solicitud que todos los antedichos 
desplegaron , el que actualmente se encuentren 
reslabrecidos cuatro de los referidos heridos 
y dos en convalecencia, quedando victimas las 
diez restantes, no obstante de que por cuarta 
vez se intentó en el propio dia por tan celosa 
autoridad la remoción de los escombros de lo 
que tristemente tuvo que desistir por las difi­
cultades insupurables que se presentaban. 
A la vez ocurrían análogas escenas en diferen­
tes puntos de la población, debiéndose entre 
otras mencionar el desplome de un edificio 
junto á la Iglesia de San Juan, que envolvien­
do entre sus ruinas trece personas, las sacó 
ilesas el Teniente Alcalde D. Salvador España, 
secundado por dos parientes de aquellas y la 
angustiosa situación de una muger que encer­
rándose dentro de su casa compuesta solo 
del piso bajo, notaba elevarse rápidamente las 
aguas, viéndose precisada á colocarse sobre una 
sillq en el último tercio de su morada, hasta que 
apercibidos los vecinos por las voces que daba 
reclamando ausilio, acudieron á su socorro ios 
hermanos Cayetano y Antonio Carreres, sa­
cándola por un agugero qne prccticaron en el 
tejado.

Por la tarde del mismo dia, nueve hombres 
se encontraban aislados en una casa inmediata 
al márgen opuesto del rio, y dando parte al in­
dicado Sr. juez sin dilación se constituyó en 
una torrecita del muro, ausiliado del escribano 
D. Eduardo Caldes, sargento de la Guardia 
civil, D. Manuel Zerezo, y cabo de vigilantes
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134 EL MUSEO LITERARIO.

Cristóbal Giiiieno, y desde ella y corriéndose 
ílespues por la muralla que rudamente batia la 
avenida todavía creciente, logró comunicarse 
con aquellos, averiguando el punto masacerta- 
tado por donde podrian ser socorridos, les re­
mitió alimentos que condujo, con la única bar­
quilla que esistia, su intrépido dueño José Plá, 
trasportándoles á la población al siguiente dia; 
al mismo tiempo en la calle Nueva se desplo­
mó otro edificio envolviendo sus escombros 
siete personas, y no obstante deque era el si­
tio en donde mayor altura conservaban las 
aguas dentro de la población, se trasladó la 
propia autoridad con el escribano Caldes y médi­
co forense, consiguiendo estraer seis de aquellas 
que quedaron en la casa próxima del médico 
Sr. Alcon, siendo curados y asistidos convenien­
temente, quienes, menos uno que murió en 
aquella noche, Jos demás se encuentran resta­
blecidos.

BIBLIOGRAFIA.
tlpisoilios «le novela, cuento* origlnaloa 

} tra«l«iclilo«, «lo u. C. Culv«> Koili-isuez.

No se distinguen ciertamente nuestros dias 
lor la vida y movimiento literarios. Los fabu- 
osos éxitos políticos hablan'y acaloran hoy 
dia mas las malas pa.siones de la juventud, 
que antes los éxitos literarios Ja mente y Ja 
noble emulación de los amantes de las letras: 
asi es que vemos muchos periódicos políticos 
salir ül medio del cenagoso estadio de la vida 
pública, donde respetables principios cruzan 
y se combaten en pró de despreciables indivi- 
ciualidades y mezquinos intereses; y solo de 
vez en cuando vemos aparecer un libro nuevo 
que venga á reanimar el amor al arte, que 
se estingue lastimosamente en el público.

Nótese que, ai decir esto, prescindimos 
corapletainente de la gran mayoría de esos 
libros que con la denominación de novelas 
ilustradas se publican por entregas, escritos 
no solo por la hez de nuestros escritores, sino 
por la hez de nuestra sociedad, nos atreve­
ríamos á decir, si no fuese porque se puede 
ser un ciudadano apreciable y estropear, no 
obstante, la gramática castellana, desconocer 
la geografía é ignorar, en suma, otras no­
ciones precisas en toda educación mediana; 
qne todo esto acontece , aunque parezca men­
tira.

Prescindietido, pues, de estos libros, 
verdaderamente tales se publican muy pocos. 
Hoy queremos ocuparnos de una de estas es- 
cepeiones; uno de esos libros que , mejores ó 
peores que otros, cualquiera quesea el mé­
rito que tengan, revelan al menos en su autor 
á un literato, á un artista.

Episodios de novela, colección de cuentos 
originales y traducidos, de D. Carmelo Calvo 
Rodríguez, que este es el libro á que nos 
referimos, es uno de esos escasos volúmenes 
que pueden abrir las personas de gusto , los 
hombres que limen en algo ó en mucho la 
buena forma, que gozan eon las bellezas de 
estilo y qne celebran mas algunos pensamientos 
escogidos, revestidos con una dicción fácil y 
elegante, que una fábula inverosímil.

Tales condiciones reúnen ias novelitas de 
nuestro amigo el Sr. Calvo. Dicho lo tenemos 
todo con esto: en ellas, en esas pequeñas 
producciones, el interés no resulta de la com­
plicación de ios sucesos, sino de la manera 
de desarrollar el pensamiento íntimo qne sirve 
como de tema al autor, y que acompañando 
constantemente á la acción concluye con ella 
en si) desenlace.

Calyo Rodríguez tiene, por otra parte, 
justificado cuanto decimos y pudiéramos añadir: 
conocido ventajosamente del público en Va­
lencia y fuera de ella, los lectores del Museo 
no necesitan creernos para creer lo que res­
pecto á su nuevo libro decimos.

Y no decimos mas.; no porque mas no se 
pueda decir en su elogio , sino porque dispo­
niendo de poco tiempo, no pensábamos esten­
dernos mucho , ni aun tanto.

Vamos á concluir. Escriba el Sr. Calvo 
obritas como la presente, si quiere satisfacer 
á nosotros los vanidosos que creemos con la 
mayor buena fe tener sobre las cejas algo que 
no se vé con los ojos; ó escriba novelas sa­
cadas de los dramas judiciales y de los folle­
tines franceses para que las ilustre Ortego y 
las edite Manini, si quiere lucrar con su pen­
samiento; ú escriba en Las Noliáas, que si 
no es lan censurable como escribir para los 
suscritores de Manini, es mas soeoirido que 
publicar libros en la provincia en que se ha 
nacido, donde solemos decir de un autor sus 
amigos:
— Este chico tiene talento— parece mentira— 

vino conmigo á la escuela.
Dicho lo cual, le murmuramos un poco y 

no compramos su libro.
r, M. Y.

LAS ÁNIMAS.
(Continuación.)

vm .
Una tarde á tiempo que sonaba el toque 

de ánimas, Juan y Andrés se poñian en cami­
no con dirección á su aldea.
—A esta misma hora, dijo Juan, salimos 

hace seis años del mismo sitio á donde volve­
mos ahora, á esta misma hora te encontraron, 
pobre amigo mió, sofocado bajo ioscadáveres 
de nuestros hermanos de armas.... Recemos, 
Andrés, recemos por ellos, y por sus pobres 
desconsoladas familias que llevarán eternamen­
te luto en el eorazon, y demos despnes gracias 
á Dios porque te salvó milagrosamente de la 
muerte, y porque nos ha permitido volver á 
nuestra casa, que tantas veces hemos creído no 
ver mas,

Y Juan se arrodilló y oró fervorosamente 
pidiendo á Dios que alejase de Ja mente deAn- 
tlrós los viles pensamientos que le atormenta­
ban; Andrés ie imitó, arrodifándose también, 
y quiso murmurar una oraqion, pero el demo­
nio de la envidia que de él se habia apoderado 
no iê permitió recordar ninguna de ¡as que le 
enseñó en los tiempos de su infancia el santo 
sacerdote de la aldea.

Y emprendieron su camino.
Juan y Andrés llevaban algun dinero; An- 

drés lo economizaba por avaricia, Juan lo eco­
nomizaba porque aquel dinero era para su po­
bre padre, que, á instancias suyas, habia dado 
seis años antes á las pobres víctimas de un in­
cendio, el trigo que tenia en su granero.— Ha- 
hian decidido que, siendo como era el tiempo 
muy apacible, dormirían en el campo, velando 
el uno mientras reposase eí otro.

Y asi lo hicieron, cuando ya muy entrada 
la noche sintieron la necesidad de dar algún 
descanso al cuerpo.

Juan veló elsueño deAndrés, sueñointran- 
quilo y doloroso,—que no puede dormir sose­
gado el hombre poseído de mezquinas pasio­
nes.

Andrés veló el sueño de Juan, que durmió, 
al lado de su enemigo, á quien habia oido ju­
rar su muerte, tan tranquilamente como en 
su propio lecho y en su propia casa, como si 
estuviera al lado de su mismo padre.—Tal era 
la confianza que le inspiraba á Juan la miseri­
cordia de Dios.

Horrible lucha entablaron, durante el suepo 
de Juan, en el espíritu de Andrés la envidia, 
el miedo y ¡acodicia, - que también se le ocur­
rió robarle el dinero que llevaba.

Era aquel un contraste notable.-r-Algunos 
meses antes, en una noche horrible, Juan 
buscaba con amoroso afan, y lleno el eorazon 
de angustia y temor, á sp amigo Andrés y le

salvaba la vida, y en otra noche serena y apa­
cible, en la que la naturaleza ostentaba toda su 
belleza, y en la que, en vez del estertor de los
moribundos, y el 
aves de rapiña, y e

lavoroso graznido de las 
alei'ta de los centinelas, 

se ola el grato rumor de las hojas de ios árbo­
les suavemente agitadas por la brisa, y el tier­
no y misterioso canto de la.s aves inofensivas, 
y las inesplicables duieisimas armonías délas 
noches de primavera, Andrés pensaba sorpren­
der á su amigo y protector dormido, y arran­
carle la vida generosa, y añadir al crimen del 
asesino, el de ladrón cobarde, y el mas horrible 
y repugnante de la ingratitud.
—Se casará con ella, decía Andrés, y ella y 

él se reirán de mí, que viviré solo, sin nadie 
que me quiera, condenado al suplicio de ver 
su felicidad.

Instintivamente sacó del cinto una navaja 
que habia comprado algunos dias antes; pero 
ai mismo tiempo vió alzarse enfrente de él una 
sombra, una nube blanca, que tenia la figura 
de una persona envuelta en un sudario, y la 
navaja se le cayó de las manos, y se deslizó 
por la cuestecita en cuya cima se hallaba, y 
sonó al caer en el agua de un arroyo que al 
pié de la cuesta habia.

Volvió á mirar, y no habia nada; la som­
bra ó habia sido una ilusión de su mente, 6 ha­
bia desaparecido.
— Es imposible, volvió á pensar, que yo vea, 

sin morirme de rabia y desesperación, la feli­
cidad de Juan y Teresa. Ella no me quiere, no 
rae querría aunque Juan no existiera; pero yo 
no quiero que quiera á Juan ni á nadie... Y si 
Juan no vá, no querrá á nadie, y no se casará, de 
fijo que no se casará... y yo me habré vengado 
de eílayde él, y ya no sentiré este terrible tor­
mento, este fuego que me abrasa el eorazon y 
la cabeza... Concluyamos de una vez.

Buscó la navaja y no la halló; miró al ar­
royo, y alii la vió brillar, y le pareció como 
que estaba sostenida en el agua con la punta 
en dirección de su pecho; á su lado habia una 
piedra, con laque podia aplastar la cabeza de 
Juan dormido; volvióse á mirar á éste, y lue­
go fue á coger la piedra, pero sobre la piedra se 
alzaba inipoueete el mismo aterrador fantas­
ma, que antes le habia parecido ilusión de su 
mente.

Andrés dió un grito de espanto, y cayó hi­
riéndose el rostro en la misma piedra.

Al grito de Andrés despertóJuan sobresal­
tado, temiendo alguna sorpresa.
—¿Qué es eso, Andrés?—¿qué ha sucedi­

do?...
Andrés no contestaba, porque el pavor y la 

herida le hablan hecho perder el conocimiento.
Gracias á los cuidados de Juan, volvió en 

si, al ver la herida de Andrés, supuso Juan que 
habria quedado dormido y caido al hacer al­
gun movimiento, ó que el miedo le habria fin­
gido cualquier fantasma, que no seria otra co­
sa que la sombra de algún árbol,

Bajó la cuestecita con objeto de tomar del 
arroyo agua con que lavar la herida de An­
drés, y al metar la mano en el arroyo, que 
era muy poco profundo, dió con la navaja abier­
ta de Aniirés.

Juan no podia adivinar lo que hahia pasa­
do, pero aquella arma en ei arroyo era un indi­
cio de que Andrés habia qnerido servirse de 
ella.

Cogió la navaja, ia cerró, y dirigiéndose á 
su compañero lavó cuidadosamente la herida, 
que era muy leve, y le presentó la navaja, 
diciéndole:
—Toma; se te hahrá caido del bolsillo.

Andrés tomó temblando la navaja, y ambos 
volvieron á ponerse en camino, porque ya 
la aurora comenzaba á iluminar el hori­
zonte.

Juan fue el primero que interrumpió el si­
lencio, preguntando á Andrés:
—¿Qué tienes Andrés? ¿te pesa volver al pue-; 

blo?
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— No, contestó secamente Andrés.
—¿Qué te sucedió esta noche?...
— ¡Nada!. . Un vahLdo...

Y siguieron andando en silencio.
Llegaroná un sitio en que el camino estre­

chaba de tal manera que solo podian andaruno 
tras otro.

Juan pasó delante.
Y volvió el demonio á atizar en cl eorazon 

de Andrés el fuego de la envidia.
Era tan fácil en aquel sitio dar una puñala­

da á Juan, que sin volver el rostro, marchaba 
delante tranquilo y descuidado al parecer...

Y otra vez volvió á atormentar á Andrés la 
idea de la felicidad que esperaba á Juan, y ya 
se figuraba verle salir de !a iglesia, llevando 
del brazo á Teresa, la muchacha mas buena y 
hermusa de la aldea, la que todos habian co­
diciado, y á ninguno habia querido mas que 
á Juan.... y otra vez llevó instintivamente la ma­
no á la navaja, c instintivamente la abrió, y 
quizás iba, en eí vértigo que de él se apodera­
ba, á descargar el golpe mortal sobre su ami­
go, cuando sintió .que una mano de hierro le 
oprimía cl brazo, yque una vez, cuyo sonido 
recordaba, le decía severamente — ¡Hijo mió?.. 
La navaja cayó de sos manos, y Andrés quedó 
inmóvil como una e.stáliia.

En aquel momento volvió la cabeza Juan, 
y vió á Andrés pálido y desencajado, que le 
miraba como un idiota; y de quien parecia ha­
berse apoderado el pavor mas espantoso, y á 
los piés de Andrés la navaja, que recogió y 
devolvió á su compañero diciéndole:
— ¡Toma! la vas á perder,

Juan no quiso preguntará Andrés la causa 
de su espanto, que se la esplicaba de este 
modo;
— Andrés quiere matarme, y no se atreve. Y 

luego añadió;—Cúmplase la voluntad de Dios, 
y él le perdone.

Y siguieron andando.
Llegó la hora de comer, y Juan comió, pe­

ro Andrés no probó siquiera un bocado.
La hora de la oraeion seria cuando llega­

ron á un pueblecito que no distaba mas que al­
gunas leguas del suyo.

Y también cuando entraron en el pueblo, 
oyeron el toque de ánimas, que tantts recuer­
dos traía á la imaginación de Juan.

Andrés por !a primera vez se estremeció al 
oir el toque de ánimas que tantas veces babia 
oido con indiferencia.

Aquella noche se dirigieron á una posada, 
donde pidieron un cuarto para dormir, y se lo 
facilitaron de muy buena voluntad los posade­
ros, al saber que eran dos délos valientes sol­
dados que con tanta gloria habían hecho la úl­
tima campana.

Las habitaciones no eran muchas en la po­
sada, y en cada una de ellas cuando la con­
currencia era númerosa, era preciso acomodar 
seis ó siete 6 mas personas, que como eran por 
lo regular arrieros, traficantes, soldados y 
contrabandistas, gente toda avezada á traba­
jos mas rudos y ó pasar muchas noches con la 
nieve hasta las rodillas, no murmuraban una 
sola queja, y se daban por muy satisfechos 
cuando podian pasar la noche bajo techado, 
aunque estuvieran apiñados ni mas ni menos 
que sardinas cn banasta.

La concurrencia era aquella noche en la 
posada de lo mas escogido y muy numerosa, y 
Juan y Andrés fueron recibidos con ese entu­
siasmo y ese respeto que inspira siempre ej que 
se presenta con el prestigio del valoró de la vir­
tud, ó de alguna gran cualidad de esas que no 
todos tienen en el mundo. Alli habia algun que 
otro traginante, que aun llevaba en el cinto 
un par de onzas para gastárselas con los dos 
valientes, y Juan y Andrés tuvieron que acep­
tar poco monos que á la fuerza una espléndida 
cena que les ofrecieron aquellas buenas gentes 
con la mejor buena voluntad, y que con me­
jor voluntad todavia confeccionó la posadera, 
—que era una mugerona fuerte como un casti­

llo, aunque según malas lenguas, no era su 
fuerte la fortaleza, y que aun conservaba su 
alma en su almario, y se alegraba y se entu­
siasmaba con solo ver un soldado, como le su­
cedia en los buenos tiempos de su juventud, 
antes por supuesto de casarse con su marido, 
que ni habia sido soldado, ni en sus dias las 
había visto mas gordas que su rauger, que lo 
era de tomo y lomo,—y cuya cena consistía en 
un barreño de arroz con tropezones de jamón, 
dos á manera de conejos guisados, con rancha 
limienta y clavo, cual convenía á gente de pe- 
0 en pecho, que en su vida habia tenido tos ni 
alifafe de ningún .género, una docena de tru­
chas, pescadas por el posadero, que para pes­
car se pintaba solo, y unos cuantos cuartillos 
de io tinto, que contribuyeron poderosamente 
á animar la reunión.

Y después de cenar, no faltó quién, toman­
do la guitarra, entonase alguna de nuestras 
cauciones populares, tan ingeniosas y filosófi­
cas, y la posadera, y la mô za de la posada, y 
otra's tres mozas que á Madrid se dirigían, en­
cargadas al ordinario dei pueblo, y sin licen­
cia del ordinario, deseosas de encontrar en la 
Corte colocación conforme con sus méritos y 
buenas prendas físicas y morales, bailaron tara- 
bien, luciendo el donaire que Dios les habia 
dado, y haciendo mayor la espansion y alegria 
que reinaban bajo el ahumado techo de la po­
sada.

Andrés era el único que, sombrio y alela­
do, miraba como un idiota aquellos rostros ale­
gres, y aquellas graciosas posturas, y oía in­
diferente aquellas canciones, y aquellos dichos 
y aquellos sonidos melancólicos que una mano 
esperta sacaba de las cuerdas de la guitarra.

A las doce de la noche, el posadero, que 
era un hombre de órden, aunque posadero, y 
que no queria ruidos en su casa, y que siendo 
animal de costumbre, tenia la áe dormirse 
siempre á la misma hora, dió punto á la fiesta, 
y mandó á cada mochuelo á su olivo, siendo 
asi que el único mochuelo que alli habia era él 
mismo, y cogiendo por un brazo á la posadera 
sela llevó en uso de su derecho, encerrando 
también á las tres mozas en una que él llamaba 
habitación, y no era otra cosa que el depó­
sito de la paja que tenia para su gasto.

(Se continuará.)
C .V R LO S  F r o n t a o r a .

¡POBRE MARGARITA!

R om an ce .

I.
¿A du va la nina bella 

De prisa y tan de mañana 
Gon una rosa en elpecho 
Cual es ella pura y blanca?
¿Vas á ver un caballero 
Que en la fuente te esperaba? 
Ya estrañé que allí estuviese 
Antes de salir el alba.- 
Ten cuidado niña hermosa, 
Margarita la serrana.
Pon cuidado que en la fuente 
Hoy no corre pura el agua, 
Incauta, no beb.is de elia,
Quo se encuentra emponzoñada. 
Ten cuidado con la rosa 
Que al pecho llevas ufana 
Que al soplo del caballero 
No la veas deshojada;
No vayas lejos, herniosa. 
Detente, bella serrana,

Que las niñas no eslán bien 
De sus madres alejadas.
Vuelve á lu sueño tranquilo,
Inocente y confiada,
No creas al caballero 
Si de su pasión te habla 
«Que gusta mucho á señores 
El burlar á las serranas.»

Y la niña de la rosa 
Sonriente y descuidada 
Sin escuchar estas voces 
Se alejó por la enramada.

11.
¿De dónde viene la niña 

Cuando el sol tibio se apaga 
Tan cavilosa y lan triste 
Con i.is megillas tan pálidas?
¿Qué has hecho de aquella rosa 
Que en lu pecho se ostentaba?
Que era de tu jardin, niña,
Y coino tú pura y blanca..
¿Tk la quitó el caballero
Y ora yici! deshojada?
Muertas ya sus mustias hojas
Y para siempre olvidada,
¿H.is bellido de !o fuente
Y hoy eslaiia emponzoñad.!?
Ya te dije, niña hermosa,
«No salgas con la alborada 
Vuelve á tu lecho inocente,
Cree, niña, mis palabras.
Que gusta mucho á.señores 
El burlar á las serranas... .
No creas al caballero
Si de su pasión te habla,
Mas desoyendo mis voces 
Te alejaste descuidada
Y te ban robado ias rosas 
De tu pecho y de tu cara.»
Mai^arita estremecida 
Sola, pálida, apenada,
Comprendió la pobrecilla,
Pero tarde, estas palabras,
Y suspiró tristemente 
Penetrando en su cabana.

V ic T O R iN A  F e r r e r  y  S a l d a ñ a .

MEiVSAGERAS DE AMOR.

Ítala  dai

Las mensageras de amor 
Son aves, flores y auras.

En vano mis pobres ojos 
Ciegos de t?nlo mirarla,
Le pintan el fuego ardiente 
En que mi pecho se abrasa.

Eu vano doy á los vientos 
Los suspiros de mi alma,
Para que al pié de sus rejas 
Los arrastren en. sus alas.

En vano , en la noclie amiga 
Cifro mi dulce esperanza;
Pues nace el sol, y mis ojos 
Siempre la encuentran ingrata.

Ella es jóven , es hermosa 
Como h  ilusión soñada;
Es pura como los cielos 
Donde las estrellas vagan.

Mas ¡ay! la niña sonrie,
Y mis angustias no calma;
La niña no me comprende..,.
Y yo no puedo olvidarla.

Aves, que sois de los bosques 
La música regalada,
Venid, llovadie-el secreto 
Que ardiente mi pecho guarda.

Flores, que de aromas llenas 
Tornáis vergel su ventana;
Mostradle vuestro rocío
Y recordará mis lágrimas,

Y vosotras, auras puras,
Que besáis su frente pálida,
Decidla cuánto la adoro,
Y mis recuerdos llevadla.

Las mensageras de amor 
Son aves, flores y auras.

A. F. tíniLO.

Ayuntamiento de Madrid
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A SU TRENZA.
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Y una vez y otra vez y cien ia miro
Y ansioso late el eorazon opreso
De amarguras sin fin vierto un suspiro
Y llorando de amor la doy un beso.

Y la trenza al besar, Amparo mia.
Busco tus ojos y querúbea rente,
Y busco, y busco, y al morir el dia,
Mi pobre eorazon, dice, está ausente.

Y beso, y beso con delirio santo 
La que me diste trenza primorosa,
Gozo al besarla indefinible encanto,
Me parece besar tu frente hermosa.

De los que un dia jugaré con ellos 
Adorno de tu célica hermosura.
Encanto mió, de lus rizos bellos 
La formó de tu pecho la ternura.

Perfumes del eden ella atesora,
Y la pluma Cnisiina del ave,
Que en lago azul enamorada mora 
Cual su sedoso cabello no es suave.

La cinta de purísima blancura 
Que entretege el finísimo caliello,
Es un lazo de amor y de ternura,
Del sol de tu pureza es un destello.

Es como el manto de la noche, negra; 
Recuerdo dulce de amorosa tarde,
Mi entristecido eorazon alegra
Que cl fuego siento que en sus hebras arde.

Y una vez, y otra vez, y cien la miro,
Y un peema de amor en ella leo.
Su perfume, es lu cándido suspiro,
S u  belleza, t u  plácido deseo.

Dijiste; alcanza inmarcesible gloria,
Para que luches, y tn brazo venza.
Talismán misterioso de victoria,
Amuleto de amor, ahí vá  m i trenza .

En el revuelto campo de batalla.
Rayo es de muerte su temido acero,
Es uu niño. ¿Dó va? ¿La férrea malla 
No causa la niñez del caballero?

No, no, ¿Le ves? bajo la malla late,
Un eorazon en el luchar valiente;
Alli dó está el peligro, alli combate,
Y la victoria al i ciñe su frente.

Crece, y crece su ardor en h  pelea,
Y su brazo de niño no se rinde,
Un lauro ya ganó, mus mil desea,
Cuantos la lucTia gigantesca brinde.

Sobre el pecho del niño el viento orea 
Hermosa banda que bordó su amante,
Ella anima su brazo en la pelea
Y por ella alcanzó lauro brillante.

Que siempre, siemjire la victoria alcanza, 
Quien siente y vive respirando amores, 
Cuando lucha le alienta la esperanza,
De aspirar del amor las bellas flores.

íAIeanza, has dicho, inmarcesible gloria 
íPara que luches y tu brgzo vetiza, 
uTalisman misterioso de victoria 
«Amuleto de amor, ahi vá  m i tr en za .»

Lucharé, lucharé, mas no el acero 
Rayo de muerte blandirá mi mano.
Con el orgullo lucharé primero 
De la ciencia después con el arcano.

Que es la ciencia mi campo de batiilla,
La espada vencedora, ei buen deseo,
La virtud del sufrir, cota de malla.
La fe el escudo, y ia verdad, trofeo.

Y en esa lucha colosal que ansio 
Armado de la fe vuelo al com.bate.
Que Dios la frente del que vive impío, 
Entrega de la duda á eterno embate.

A luchar, á luchar, y de la gloria.
Cuando la cumbre mí constancia venza,
El eterno laurel de la victoria.
Tu frente lia de ceñir, tu y a  es  la  trenza .

Eduardo Gómez Mazparrota. 
Gandía y Julio del 59.

l i  UÍJA DEL CORONEL DESPARD.
n iO V E l.»  O R IG IN A L

r o n

D. ¿LEJilNDRO BUCRACA Y FREIRE.

(CvntinuacionJ.

Todas las mañanas entraba Mrs. Best á 
visitará Elena, á quien siempre encontraba 
con los ojos humedecidos de 'lágrimas; co­

mían juntas, y despucs, si el tiempo lo per­
mitía, salían á dar un paseo por el campo. 
Lo restante del dia lo pasaban ocupadas en 
faenas de su sexo, y por las noches solían ju­
gar al dominó.

Así pasaron dos semanas, y mientras se 
hizo la venta de ios muebles de la casa de 
Despard.

Mrs. Best habia tomado tanto cariño á 
Elena que la queria y contemplaba como si 
fuera hija suya, y pidió á su esposo que la 
dejara estar por mas tiempo en su compañía 
para no separarse tan pronto de ella.

Todos os domingos el sacerdote que ha­
bía ausiliado á Despard iba á la quinta á cele­
brar los oficios divinos, y luego pasaba toda 
la tarde cou ellos acompañándolos á dar un 
paseo por aquellas bien cultivadas campiñas.

Un dia e.ste sacerdote que era modelo de 
virtud y sabiduría , dijo á Sergent Best:— Se­
ñor: una hermana de la caridad me ha mos­
trado deseos de ver á Elena, y yo os suplico 
que lo permitáis.

Sergent Best contestó: —Vos, como sacer­
dote , y como yo encargado también por Des­
pard del cuidado de Elena, podéis permitir 
que la hable y visite la persona que queráis.

A la mañana siguiente entraban en la quin­
ta el sacerdote acompañado de una hermana 
de la caridad. Esta levaba sobrepuesto al to­
cado un velo blanco que la cubría la cara.

El sacerdote habló primero á Mrs. Best y 
Ja rogó que entrara también con ellos al cuarto 
de Elena.

Condescendió Mrs. Best á la petición del 
sacerdote, ylostres entraron en el cuarto cuan­
do Elena estaba leyendo la Biblia, y al verlos 
dejó el libro sobre la mesa.

Sorprendióse la jóven al ver tan estraña 
visita, mas no lo dió á conocer y esperó qne 
se la preguntara alguna cosa para hablar. Ei 
sacerdote la miró atentamente reparando al 
mismo liempo en el libro que habia dejado.
— Bondadosa Elena, la dijo con tierno sen­

timiento, vos habrnis leido en ese sagrado li­
bro , que nuestro Señor Jesucristo nos dice en 
la oraeion Dominical que pidamos á Dios que 
perdone nuestras deudas así como nosotros per­
donamos á nuestros deudores. También sabréis 
por esa santa escritura que Jesucristo nos en­
señó su doctrina con su voz y egemplo. Nos­
otros, pues, no podemos ser buenos cristianos 
sin seguir su ley é imitar sus virtudes. Y yo 
quisiera ver en vos un egemplo que nos prue­
be vuestra conformidad en la oraeion que Jesús 
nos enseñó-

Mandad , padre, y haré cuanto vos queráis 
sobre este particular para probároslo. Soy 
cristiana.

Entonces el buen sacerdote tomó de la ma­
no á la hermana de la caridad, la hizo arro­
dillar á los piés de Elena, y dijo:—Os pido que 
lerdoneis á esta pecadora como Dios ya la ha- 
irá perdonado al yerla tan arrepentida de sus 
pecados y con un verdadero dolor de contrición. 
—r¿Dc qué la tengo que perdonar , quién es? 

contestó Elena con admiración.
— ¡Mirad! dijo la religiosa descorriendo e) 

velo que cubria su rostro.
— ¡Cielos! esclaraó ¡a jóven, ¿sois Mrg. 

Smith.
— Sí, Mrs. Smith soy, que habiéndoos causado 

i imprecabidamente tanto mal, un cruel remor- 
. dimiento me desgarra el eorazon y ahoga mi

alma.... El llanto le apagaba ia voz. Yo por 
‘mi codicia, continuó , concebí el fatal proyecto 
de casaros con mi sobrino, y éste ha sido muy 
cruel para vos y para mí,'porque ha visto con­
trariado su amor.

No se qué ha sido de él, iji en dónde es­
tá: el cielo le bendiga.

Yo, bija mia, he vestido este santo hábito 
para dedicarme á egercer la caridad y lavar 
mis culpas en el limpio manantial de la peni­
tencia. Ahora pido que vos me perdonéis para 
que Dios quiera también perdonarme.

Elena vertiendo un rio de lágrimas y ape­
nas pudiendo hablar de dolor , la levantó res­
petuosamente de sus piés concediéndole el per- 
don que pretendía.

I l rs. Best estaba atónita y  pasmada de la 
elocuencia del sacerdote, el arrepentimiento de 
la religiosa y de la generosidad de Elena. Y 
daba gracias á Dios porque le habia dado oca­
sion de ver cuánto influyen las máximas reli­
giosas en el ánimo de las personas por peca­
doras que sean ó hayan sido.

El sacerdote creyó terminada su misión por 
aquel dia y tomando á la religiosa de la mano 
salió con ella de la habitación para regresar á 
Lóndres. Mrs. Best y Elena les acompañaron 
hasta la puerta de ia quinta y no se retiraron 
hasta que perdieron el coche de vista....

Cinco meses habian trascurrido desde la 
muerte de Despard, cuando Sergen t Best dijo á 
Elena que se preparara para marchar á París, 
según la última voluntad de su difunto padre.

Vendidos á pública licitación todos tos 
muebles de la casa, solo faltaba poner en prác­
tica el viaje. Ai efecto, fueron á Lóndres para 
esperar á embarcarse en el primer buque que 
se hiciera á la vela para Calais.

Mrs. Best habia tomado tanta estimación á 
Elena que tenia gran sentimiento al pensar que 
muy pronto se separaría de ella.

Sergent Bestajustó el pasaje en una fraga­
ta mercante que partía á lo.s dos dias que se 
veriücó el ajuste.

Dispuestas las cosas para el viaje y llegado 
el dia que tenian que partir, fueron á acompa­
ñarles hasta el buque Mrs. Best, el sacerdote, 
el escribano que hizo los inventarios, cl cual era 
muy amigo de Sergent Best, Juana y Damian.

¡Ss con tin u a rá .)

P o r  i o d o  io  n o  f i r m a d o :

Luis Fabra y Cavkro.

C on  esta fech a  hacem os e l g ir o  á 
cargo  d e  nuestros suscritores d e  p ro - 
^ncias.

Esperam os se servirán  satisfacerlo 
eon  la  puntualidad que tienen  de  cos ­
tum bre.
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